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CÓMO APLICAR 
EL CONSEJO A MI VIDA: 

UN ASUNTO DE FIDELIDAD 

Ya sea que mi vida sea preservada o no -escribió Elena de 
White en 1907-, mis escritos hablarán constantemente, y 

su obra irá adelante mientras dure el tiempo" (Mensajes 
selectos, tomo 1, pág. 55). Y continúan haciéndolo. Su función 
primaria, sin embargo, no es hablar en términos generales sino 
llegar a mi vida, mi situación, mi corazón. Mi primera responsa­
bilidad no es aplicar el consejo de Elena de White a la vida de 
los demás, sino examinar mi vida para ver cómo sus escritos la 
pueden enriquecer. 

"La última visión que recibí fue hace más de dos años. 
Entonces se me indicó enunciar principios generales, al hablar y 
al escribir, y al mismo tiempo especificar los peligros, errores y 
pecados de algunos individuos, para que todos pudieran ser 
advertidos, reprobados y aconsejados. Vi que todos debieran escu­
driñar su propio corazón y su vida de cerca para ver si ellos no 
han cometido los mismos errores por los cuales otros fueron 
corregidos, y si las amonestaciones dadas a otros, no se aplicaban 
a su propio caso. Si así fuera, debieran considerar que el consejo 
y las reprensiones fueron dadas especialmente para ellos, y debie­
ran aplicarlas de un modo tan práctico como si fueran dirigidas 
especialmente a ellos mismos" (Testimonios para la iglesia, tomo 2, 
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pág. 605). 
Nuevamente leemos: "Puesto que la instrucción y amonesta~ 

ción dadas en los testimonios para casos individuales se aplicaban 
con igual fuerza a muchos otros a quienes no se les había señala~ 
do especialmente de esta manera, me pareció que era mi deber 
publicar los testimonios personales para beneficio de la iglesia" 
Goyas de los testimonios, tomo 2, pág. 274). "Si a alguien se 10 
reprende por un error en especial, los hermanos y las hermanas 
deberían examinarse cuidadosamente ... para ver por dónde han 
fallado, y si han sido culpables del mismo pecado ... Al reprender 
los errores de uno, trata de corregir a muchos" (Testimonios para 
la iglesia, tomo 2, pág. 102). 

Lo que Elena de White ha dicho sobre los reproches y adver~ 
tencias en las citas anteriormente mencionadas también se aplica 
a las promesas y bendiciones. Tanto en la Biblia como en los 
escritos de Elena de White Dios tiene un mensaje para su pueblo. 
Es un mensaje calculado para ayudarnos de todas las maneras, 
para que podamos no solamente tener vidas más felices, sanas y 
lógicas en esta tierra sino que también podamos ser guiados al 
mundo venidero. 

El punto que debemos recordar es que los mensajes de Dios 
son para mí. Mi primera tarea es aplicarlos a mi vida personal. 

Pero, debo admitir, a veces no me gusta 10 que Dios dice. O a 
veces me gusta parte del mensaje pero no los otros segmentos. Si 
esto es verdad, entonces estoy en compañía de algunos reconoci~ 
dos adventistas. Elena de White habló de esta situación en sus 
propios días. "Cuando os conviene -ella escribió a una persona 
en 1891-, tratáis los testimonios como si creyerais en ellos, citan~ 
do de ellos para robustecer alguna declaración que queréis que 
prevalezca. Pero, ¿qué sucede cuando la luz es dada para corregir 
vuestros errores? ¿Aceptáis entonces la luz? Cuando los testimo~ 
nios hablan en contra de vuestras ideas, los tratáis muy liviana~ 
mente" (Mensajes selectos, tomo 1, pág. 48). 

En otra ocasión ella se refirió a las personas que "se atreven a 
trazar una línea en este asunto y a decir: esta porción que me 
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agrada es de Dios, pero esta parte que señala y condena mi con~ 
ducta es sólo de la Hna. White, no tiene el sello divino. De esta 
manera usted virtualmente ha rechazado el conjunto de los men~ 
sajes que Dios en su tierno y piadoso amor ha enviado para sal~ 
varlo de la ruina moral" (Mensajes selectos, tomo 3, pág. 76). 

Debemos ser honestos con nosotros mismos. O Dios ha habla~ 
do a través de la Sra. White o no lo ha hecho. Si lo ha hecho, 
entonces debemos ser tan honestos con nosotros mismos como 
sea posible al buscar la aplicación del consejo contenido en sus 
escritos. Pero debemos ser consistentes. No deberíamos ser como 
aquellos acerca de quienes ella escribió en 1863, que "profesan 
creer el testimonio dado" y que "causan daño al hacer de él una 
regla de hierro" para otros pero "fracasan en aplicarlo a ellos mis~ 
mos" (Testimonies, tomo 1, pág. 369). 

"Ya no busquéis más errores -les dijo Elena de White a un 
grupo de líderes adventistas en 1901-. Oh, yo veo suficientes 
aves de rapiña, y veo suficientes buitres que andan buscando 
cuerpos muertos; pero nosotros ... no queremos nada de eso. No 
queremos que se busque y se busque y se busque el error en los 
demás. Presten atención al Número Uno, y tendrán por delante 
lo que deben de hacer. Si ustedes prestan atención al Número 
Uno, y si purifican sus almas obedeciendo la verdad, tendrán algo 
para impartir, tendrán poder para dar a otros. ¡Que Dios les 
ayude! Le pido a él que les ayude, a cada uno de ustedes y que me 
ayude a mí" (Manuscrito 43ª, 1901). 

Este es un consejo excelente. Durante mucho tiempo algunos 
lectores de Elena de White han desempeñado el papel de aves de 
rapiña y buitres alimentándose de las faltas y limitaciones de 
otros y de la iglesia. Nuestra tarea primaria es examinamos noso~ 
tros mismos y no a otros. 

Con relación a esto debo preguntarme por qué leo los escritos 
de Elena de White. Necesito ser franco conmigo mismo en cuan~ 
to a mi enfoque y mi motivación. Demasiado a menudo me 
encuentro diciendo: "Este es un excelente consejo para mi espo~ 
sa, o mi pastor o mi vecino", cuando todo este tiempo Dios quie~ 
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re que diga en mi corazón: "Este es justamente el consejo que 
necesito, porque tengo luchas en esta área". 

En resumen, necesito leer de tal manera que Dios pueda 
hablar a mi corazón. Necesito dejar a un lado mi preocupación 
por enderezar a todos los demás y dejar que Dios dirija mi vida. Y 
necesito orar para tener una visión clara para que no solamente 
pueda leer con honestidad sino que también pueda aplicar el 
consejo de manera significativa y útil en mi vida diaria. Esto no 
solamente requiere honestidad y dedicación sino también el 
poder del Espíritu Santo de Dios. 
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CÓMO APLICAR 
EL CONSEJO A OTROS: 

UN ASUNTO DE TIERNO AMOR 

N o juzguéis, para que no seáis juzgados ... ¿Y por qué miras 
la paja que está en el ojo de tu hermano, y no echas de 
ver la viga que está en tu propio ojo?.. Saca primero la 

viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del 
ojo de tu hermano" (Mateo 7:1,5). 

La cirugía de la vista es una tarea muy delicada, que requiere 
gran cuidado y amor. Nosotros deseamos que la gente nos ame, y 
la regla de oro nos dice que nosotros debemos amar a los demás. 

De acuerdo con el Sermón del Monte y lo que hemos leído en 
el capítulo previo, hay momentos cuando debemos ayudar a otros 
a ver la verdad de manera más completa, pero ese momento sólo 
llega después que nuestros propios corazones se han enternecido 
al ver nuestras debilidades y como resultado de nuestra gratitud a 
Dios por habemos rescatado del pozo de la desesperación. 

Uno de los grandes problemas que ha enfrentado la iglesia 
durante toda su historia, sin embargo, han sido aquellos que 
nunca han estado en el pozo de la desesperación. Esos "santos" 
generalmente están orgullosos de sus logros espirituales y se sien' 
ten justificados en condenar a otros que no han alcanzado su 
"alto" nivel. Tienen un pedigree de largo tiempo: comparten el 
espíritu de los fariseos. 
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Elena de White pasó toda su vida luchando contra ese espíri~ 
tu. Aún rehusó publicar "algunas cosas que son todas verdade~ 
ras ... porque tengo miedo de que algunos se aprovechen de ellas 
para herir a otros" (Carta 32, 1901). 

Aún cuando ella tenía convicciones fuertes en muchas áreas 
de la vida, les dio a las personas (incluso las que vivían con ella) 
la libertad de hacer sus propias decisiones. Por 10 mismo, por 
ejemplo, ella escribió con relación a la reforma pro salud que "los 
otros miembros de mi familia no comen las mismas cosas que yo. 
No me erijo en un criterio para ellos, sino que dejo que cada uno 
siga sus propias ideas acerca de qué es 10 mejor para él. No ato la 
conciencia de ninguna otra persona a la mía. Una persona no 
puede ser criterio para otra en materia de alimentación. Es impo~ 
sible hacer una regla para que todos la sigan" (Consejos sobre el 
régimen alimenticio, pág. 590; véase El ministerio de curación, pág. 
246; Mensajes selectos, tomo 3, pág. 336). 

Pero no todos los supuestos seguidores de Elena de White 
han sido tan generosos como ella. Por 10 mismo ella escribió 
que "es el deseo y el plan de Satanás llevar a los extremos a aquellos 
que están así dispuestos: personas de mentes estrechas, que son crí~ 
ticas e hirientes, y muy tenaces en sostener sus propios conceptos 
de 10 que significa la verdad. Serán puntillosos, y buscarán imponer 
deberes rigurosos, e irse a extremos en asuntos de menor importancia, 
mientras descuidan los aspectos más importantes de la ley: el juicio y 
la misericordia y el amor de Dios" (Medical Ministry, pág. 269; la 
cursiva es nuestra). 

Satanás ha tenido personas que han llevado el extremismo al 
punto de ser fanáticos en muchas áreas del adventismo. Sin 
embargo (como 10 demuestran las muchas citas en este capítulo) 
ninguna área ha logrado tantos entusiastas del extremismo como 
la reforma pro salud. "Hermano mío -escribió ella a un fanático-, 
usted no está llamado a establecer una norma para el pueblo de 
Dios, en 10 referente al régimen; porque éste perderá la confianza 
en las enseñanzas exageradas al extremo. El Señor desea que su 
pueblo sea ecuánime en todo punto de la reforma pro salud, y no 
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debemos ir a los extremos" (Consejos sobre el régimen alimenticio, 
pág. 241). Nuevamente ella escribió que debemos "guardarnos de 
imponer indebidamente las ideas nuevas, por buenas que sean" 
(Ibíd, pág. 476). 

Quizá la interpretación más seria por excelencia de los conse­
jos de Elena de White apareció en el Reformation Herald 
(Heraldo de la Reforma) de Enero-Marzo 1991. El editor, en un 
artículo titulado "El Consumo de Carne en los Últimos Días", 
recopiló un gran número de citas sobre asuntos que la Hna. 
White dijo que no debieran ser hechos una prueba, incluyendo 
áreas como la alimentación, la reforma de la vestimenta, el con­
sumo de carne, la crianza de cerdos, etc. 

El editor reconoció los alcances de las declaraciones de Elena 
de White, pero luego continuó argumentando que los tiempos 
habían cambiado y que ahora todas estas cosas de hecho eran 
pruebas. "Los estándares tolerantes adoptados por la iglesia en los 
días de los pioneros -argumentó-, deben ser desechados como 
algo del pasado, y deben buscarse hoy día estándares mucho más 
elevados ... Como los consejos de la Hna. White de no 'establecer 
pruebas' se deben tomar como medidas de tolerancia temporal, y 
no como leyes permanentes, nosotros debemos tratar el asunto de 
comer carne como tratamos los demás pecados. Le decimos a la 
persona involucrada que si contempla ser miembro del 
Movimiento de la Reforma debe sacrificar su ídolo ... El apetito 
pervertido, que incluye el consumo de carne, es un pecado" (la 
cursiva es nuestra). 

Esta declaración no toma en cuenta el punto de vista del 
Nuevo Testamento sobre el tema (véase, por ejemplo, Romanos 
14:17; Juan 21:9-12), ni las muchas declaraciones moderadas de 
Elena de White. Personas así buscan las interpretaciones más 
extremas. 

Pero, algunos indudablemente preguntarán: Si Elena de 
White viviera ahora, ¿no instaría a que se siguiera un curso tal? 
Al responder esta pregunta debemos considerar varios puntos. El 
primero es que ella no vive ahora. Por 10 tanto, todo 10 que tene-
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mas es el consejo que ella escribió. Cualquier otra cosa es especu' 
lación humana. En segundo lugar, ella se opuso consistentemente 
a aquellos que mezclaban su razonamiento propio con el consejo 
de ella, con el fin de llevar sus ideas a los extremos. En tercer 
lugar, todo lo que ella ha escrito está en dirección opuesta al 
curso de acción recomendado anteriormente por algunos elemen, 
tos extremistas. 

Dejemos que la Sra. White hable por sí misma: "Usted, o 
cualquier otra persona engañada -escribió-, podría acomodar ... 
ciertos pasajes [el mismo principio se aplica a las citas de Elena 
de White] de gran fuerza y aplicarlos a sus propias ideas. 
Cualquiera puede interpretar mal y aplicar mal la Palabra de 
Dios, amenazando a personas y cosas, y luego tomar la posición 
de que los que rehúsan recibir su mensaje, han rechazado el men, 
saje de Dios y han decidido su destino para siempre" (Mensajes 
selectos, tomo 1, pág. 50). 

"Cuando hacéis referencia --dijo en otra ocasión-, a los testi, 
monios, no tengáis por deber vuestro hacerlos aceptar. Al leerlos, 
cuidad de no mezclarlos con vuestras palabras; porque esto impo' 
sibilita a los oyentes a distinguir entre la palabra que Dios les da 
y vuestras palabras" (Obreros evangélicos, págs. 387, 388). La 
introducción de palabras para extender los consejos, así como no 
tomar el contexto literariofhistórico completo en consideración, 
han estado en el centro de gran parte del fanatismo de aquellos 
que han forzado el consejo de Elena de White más allá de su 
intención original. 

Un extremismo tal tiende a desconcertar a los creyentes fieles. 
"Vi -comentó la Sra. White-- que muchos se habían aprovechado 
de lo que Dios ha mostrado en cuanto a los pecados y errores de 
los demás. Ellos han tomado el significado extremo de lo que se ha 
mostrado en visión, y luego lo han forzado hasta que tendió a 
debilitar la fe de muchos en lo que Dios ha mostrado, y también 
a desanimar y descorazonar a la iglesia" (Testimonies for the 
Church, tomo 1, pág. 166; la cursiva es nuestra). 

Repetidamente Elena de White declaró que las personas extre' 
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mistas carecen del amor de Dios y hacen más daño que bien. 
"Hay muchos -advirtió en 1889- cuya religión consiste en criti~ 
car los hábitos de la vestimenta y la forma de conducirse. Ellos 
quieren que todos hagan conforme a su medida ... Han perdido el 
amor de Dios en sus corazones; pero piensan que tienen espíritu de 
discernimiento. Piensan que es su prerrogativa criticar y pronun~ 
ciar juicio; pero debieran arrepentirse de su error y volverse de 
sus pecados ... Amémonos los unos a los otros ... Miremos la luz 
que hay en Jesús. Recordemos cuán tolerante y paciente fue él 
con los errantes hijos de los hombres. Estaríamos en un estado 
miserable si el Dios del cielo fuera como uno de nosotros, y nos 
tratara como a veces tendemos a tratar a los demás" (Review and 
Herald, 27 de agosto, 1889; la cursiva es nuestra). 

Una de las primeras señales que indican que alguien se ha 
apartado del sano camino cristiano es cuando se llenan de críti~ 
cas en cuanto a otras personas, la iglesia, etc. El espíritu de Cristo 
es un espíritu de compasión, cuidado y amor, en lugar de crítica 
autosuficiente. 

Quizás la declaración más fuerte de Elena de White en cuanto 
a aquellos que utilizan mal sus escritos es la que sigue. Lo& que 
tengan interés en los escritos de la Sra. White harían bien en 
leer por completo Mensajes Selectos, tomo 3, págs. 323~329. 
Debido a su importancia en nuestra discusión, citaremos extensa~ 
mente el pasaje. 

Elena de White observó que "se ha declarado que algunos 
están tomando la luz presentada en los testimonios sobre la refor~ 
ma pro salud y convirtiéndola en una prueba (de discipulado). 
Seleccionan declaraciones hechas con respecto a algunos artícu~ 
los del régimen alimenticio que son presentados como objetables, 
declaraciones escritas como advertencia e instrucción para ciertas 
personas ... Ellos se espacian en estas cosas y las hacen tan estric~ 
tas como es posible, intercalando sus propios rasgos de carácter 
peculiares y objetables en estas declaraciones y presentándolas 
con gran fuerza; hacen de ellas una prueba, y las dirigen a donde 
producen sólo daño. 
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"Se necesita la mansedumbre y la humildad de Cristo. Se 
necesitan mucho la moderación y el cuidado, pero ellos [las per, 
sonas de quienes se habla en el párrafo anterior] no tienen estos 
rasgos de carácter deseables. Necesitan el molde de Dios sobre 
ellos. Y tales personas pueden tomar la reforma pro salud y hacer 
un gran daño al crear prejuicios en las mentes de manera que los 
oídos se cierren a la verdad ... 

"Vemos a personas que seleccionan de los testimonios las declara, 
ciones más fuertes sin explicar o prestar atención a las circunstancias 
en las cuales las palabras de alerta y amonestación fueron dadas, y las 
aplican en todos los casos. Así producen impresiones desfavorables en 
la mente de la gente. Siempre hay personas que están listas para tomar 
cualquier cosa de un carácter tal que ellos puedan usar para imponer a 
la gente una prueba estricta y severa, e introducirán elementos de su 
propio carácter en la reforma . .. Comienzan la obra con un ataque a 
las personas. Escogen algunas declaraciones de los testimonios, las 
aplican a todo el mundo, y disgustan a las personas en vez de 
ganarlas. Producen divisiones donde podrían y deberían traer 
paz ... 

"Permitid que los testimonios hablen por sí mismos. Que ninguna 
persona reúna las declaraciones más fuertes, dadas para algunos indi, 
viduos y familias, y esgriman estas cosas". Por el contrario, cuando 
"sus corazones [sean] enternecidos por la gracia de Cristo", cuan' 
do "sus espíritus [sean humildes y llenos del manjar de la bondad 
humana, ellos no crearán prejuicio, ni causarán disensión, ni 
debilitarán las iglesias" (págs. 326,328; la cursiva es nuestra). 

W. C. White tuvo que tratar con muchos que buscaban usar el 
"testimonio directo" de Elena de White como una vara. En 1919 
él escribió acerca de un grupo que se estaba preparando para 
publicar una compilación independiente. "La obra de algunos 
miembros de este grupo -escribió- me parece que es como la de 
los hombres que forjan reglas de acero para medir a sus herma, 
nos, y algunos eran muy expertos en decir dónde se había queda, 
do corto el Pastor Daniells [el presidente de la Asociación 
General], si el Pastor Knox [el tesorero de la Asociación General] 

154 



fracasó en llegar al estándar, y si George Thompson estaba en 
falta. Al reunirme y conversar con ellos no me propuse probar 
que estaban equivocados en su idea de que otros estaban equivo~ 
cados, sino que traté de mostrarles que ellos no podían corregir 
los errores con los métodos que estaban utilizando ... 

"No sentí que íbamos a ganar nada al reunimos con estos 
hombres en forma combativa y en lugar de discutir el asunto y 
tratar de mostrarles dónde estaban equivocados, les dije que si mi 
madre viviese se hubiera acongojado mucho al hacer 10 que ellos 
se proponían" (W. C. White a D. E. Robinson, Julio 27, 1919). 

El mensaje de este capítulo es claro. Necesitamos ser cuidado~ 
sos al utilizar el consejo de Elena de White tanto al leerlo e 
interpretarlo, como al aplicarlo. Cualquier aplicación debe ser 
hecha con sentido común, amor cristiano y un espíritu de humil~ 
dad. 

Finalizaremos este estudio con una cita de M. L. Andreasen, 
un prominente adventista durante gran parte de la primera mitad 
del siglo veinte: "Creo, amigos, que debemos atender los mensa~ 
jes que Dios nos ha dado [a través de Elena de White], aplicarlos 
a nosotros mismos y no juzgar a otros. ¡Oh, la intolerancia de 
algunos que piensan que están en 10 correcto! Dejadles que estén 
en 10 correcto. Pero que no juzguen a otros. 

"Creo que hemos llegado a un tiempo cuando la Hna. White 
debe tener un lugar definitivo en nuestra enseñanza. No debemos 
colocarla por encima de la Biblia, ni debemos rechazarla. 
Debemos utilizar el sentido común que Dios nos ha dado ... Sean 
cautelosos al hacer aplicaciones y declaraciones. Nunca digan 
que porque alguien no concuerda es porque no cree en los 
Testimonios. Puede ser que él no crea en vuestra interpretación, 
pero él aún cree en ellos tanto como vosotros, y tiene un punto 
de vista más equilibrado" (M. L. Andreasen, manuscrito no 
publicado, Nov. 30, 1948). Es útil tomar en cuenta esta declara~ 
ción, cuando pensamos en el contexto de lo que hemos analizado 
en este libro. 

Hemos llegado al final de este libro, pero esperamos que sea el 
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comienzo de una mejor lectura del consejo de Dios a su pueblo 
del tiempo del fin. Es una cosa leer este libro, pero otra aplicar 
los principios mencionados a nuestra lectura y a nuestras vidas. 
Dios tiene una bendición para cada uno de nosotros cuando lea­
mos tanto la Biblia como los escritos de Elena de White con un 
entendimiento más completo y una dedicación renovada. 

¡Alabemos a Dios por todas sus bendiciones! 
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